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AHÍ ESTÁ LA MADRE
A todos los Hermanos Menores

A todas las Hermanas Clarisas
A todas las Hermanas Concepcionistas

A laicas y laicos franciscanos

Estimados Hermanos y Hermanas,
¡El Señor os dé la paz!

Este año es imposible esperar y luego celebrar 
la Pascua olvidando lo que esta sucediendo 
en el mundo. La guerra en Ucrania es terrible 
por todo lo que ese pueblo está sufriendo y 
por la amenaza que representa para toda la 
humanidad.
Al mismo tiempo, nos obliga a ver la realidad 
de tantos conflictos en el mundo, como en 
Etiopía y Somalia, Sri Lanka, Myanmar, Ye-
men, Haití, Cuba, Siria, Afganistán, Congo, 
Nigeria y por desgracia otros más. En varios 
de estos lugares también estamos presentes.  
No puedo pasar por alto el Mediterráneo, que 
ha sido durante mucho tiempo un lugar de 
muerte para mucha gente. 
Mi deseo de Pascua busca ayudarnos a reco-
nocer que dentro de las penas de la historia 
pasa la Pascua del mundo. Quiero decir que 
la lucha entre la energía de la Resurrección 
y las fuerzas que buscan neutralizarla, siem-
pre es muy fuerte. Y no podemos permanecer 
imparciales en este combate. 

Caros Irmãos e Irmãs,
O Senhor vos dê a paz!

Este ano é impossível esperar e celebrar a 
Páscoa esquecendo de tudo o que está acon-
tecendo no mundo. A guerra na Ucrânia é 
terrível por causa do quanto aquele povo está 
sofrendo e da ameaça que representa para 
toda a humanidade.
Ao mesmo tempo, obriga-nos a ver a reali-
dade de tantos conflitos no mundo, como 
na Etiópia e na Somália, no Sri Lanka, no 
Mianmar, no Iêmen, no Haiti, em Cuba, na 
Síria, no Afeganistão, no Congo, na Nigéria e 
ainda em outras partes, infelizmente. Em vá-
rios desses lugares também estamos presen-
tes. Não posso me esquecer do Mediterrâneo, 
que há muito tempo é lugar de morte para 
muitos. 
Este meu desejo de feliz Páscoa quer nos aju-
dar a reconhecer que dentro dos apertos da 
história passa a Páscoa do mundo. Quero di-
zer que a luta entre a energia da Ressurrei-
ção e as forças que a querem anular é sem-
pre muito forte. E não podemos ficar neutros 
nesse tipo de combate. 

Monte Alverne, Itália, 9 de abril de 2022

A todos os Frades Menores
A todas as Irmãs Clarissas

A todas as Irmãs Concepcionistas
Às leigas/leigos franciscanos

Carta do Ministro Geral 
para a Páscoa 2022

    ESTÁ A MÃE



A lo largo de la Cuaresma nos hemos preparado para renovar en la noche de 
Pascua la consagración bautismal, que ha marcado la elección fundamental 
de nuestra vida, la de Cristo el Señor, crucificado y resucitado. 
Necesitamos hacer memoria de que hemos sido comprados a un alto precio 
y, por lo tanto, a quién pertenecemos. Al mismo tiempo recordamos que cada 
hombre, cada mujer y cada criatura, insertados misteriosamente en la Pascua 
del Señor viven con dolores de parto la historia, generando esa humanidad 
de Cristo que ha vencido el pecado y la muerte para darnos la plenitud de la 
Vida. Es la Pascua, el Cordero inmolado y glorioso, la última y decisiva pa-
labra de la historia, y no la fuerza de las armas, aun cuando fuesen las más 
destructivas.
El pasado 25 de marzo el Papa quiso confiar, o más bien consagrar, a toda la 
humanidad y de manera particular a Rusia y a Ucrania, al corazón de la Ma-
dre, la Virgen María. 
Me parece que este “acto espiritual”, como lo definió el Papa Francisco, nos 
recuerda ante todo que el cosmos y la historia pertenecen a Dios. 
¡Le restituimos todo a Él, Dador de todo bien!
Renovemos entonces, nuestra pertenencia al Omnipotente y Buen Señor, 
injertados en Cristo Señor. 
¡Invitamos a todas las criaturas a alabar y bendecir al Altísimo!
Este acto nos recuerda que somos criaturas y por lo tanto hijos del Padre ce-
lestial, hermanos y hermanas en Cristo Jesús y no dominadores de nuestros 
semejantes, en la luz del Espíritu. ¡Hermanos y menores, definitivamente!
Un acto realizado en el corazón de la Madre que estaba junto a la cruz, nos lo 
dice el Evangelio de San Juan.
Incluso en la inmensa cruz que hoy aflige a Ucrania y a tantos países del mun-
do, ahí está la Madre.
La presencia de María, la Virgen hecha Iglesia que «ha convertido en her-
mano nuestro al Señor de la Majestad» (Legenda Maior IX, 3), es propia de 
nuestra consagración bautismal y a nuestra profesión. 
De hecho, al igual que María fue una fiel discípula de su Hijo hasta la cruz y 
en la espera llena de fe de la resurrección, con ella y por su intercesión pode-
mos crecer como discípulos, testigos y proclamadores de la Pascua.
Ahí está la Madre: junto a muchas madres y padres obligados a enterrar sus 
hijos en esta malvada guerra y en muchas, otras tantas circunstancias y partes 
de la tierra. 
Ahí está la Madre: junto los que elevan su clamor al cielo, a veces con dificul-

Ao longo da Quaresma, preparamo-nos para renovar na noite de Páscoa 
a consagração batismal, que marcou a decisão fundamental da nossa vida, 
aquela por Cristo Senhor, crucifi cado e ressuscitado. 
É sempre necessário fazer memória de que fomos comprados por alto pre-
ço e, portanto, a quem pertencemos. Contemporaneamente recordamos que 
todo homem, toda mulher, e toda criatura, inseridos misteriosamente na 
Páscoa do Senhor, vivem os apertos da história, gerando aquela humanidade 
de Cristo que venceu o pecado e a morte para doar-nos a plenitude da Vida. 
É a Páscoa, o Cordeiro imolado e glorioso, a última e decisiva palavra da his-
tória, e não a força das armas, ainda que fossem as mais destruidoras.
No último 25 de março, o Papa quis confi ar, ou melhor, consagrar toda a 
humanidade, e especialmente a Rússia e a Ucrânia, ao coração da Mãe, a 
Virgem Maria. 
Parece-me que este “ato espiritual”, como o Papa Francisco o defi niu, recor-
da-nos antes de tudo que o cosmos e a história pertencem a Deus. 

Restituamos todos os bens ao Senhor Deus, 
de quem procedem todos os bens!
Renovemos, então, a nossa pertença ao Onipotente e Bom Senhor, enxerta-
dos em Cristo Senhor. 
Convidemos todas as criaturas a louvar e bendizer o Altíssimo! 
Esse ato recordou-nos que somos criaturas e, portanto, fi lhos do Pai celeste, 
irmãos e irmãs em Jesus Cristo, na luz do Espírito, e não dominadores de 
nossos próprios semelhantes. Irmãos e menores, em suma!
Um ato realizado no coração da Mãe, que estava junto à cruz, como diz o 
Evangelho de João.
Do mesmo modo, junto à cruz imensa que hoje afl ige a Ucrânia e tantos pa-
íses do mundo, está a mãe.
A presença de Maria, a Virgem feita Igreja que «fez com que se tornasse 
irmão nosso o Senhor da majestade » (Legenda Maior IX, 3), é inerente à 
nossa consagração batismal e à nossa profi ssão. 
Com efeito, assim como Maria foi discípula fi el do seu Filho até a cruz e na 
espera plena de fé na ressurreição, também nós, com ela e por sua intercessão, 
podemos crescer como discípulos, testemunhas e anunciadores da Páscoa.
Está a mãe: ao lado de muitas mães e pais forçados a sepultar seus fi lhos 
nesta guerra hedionda, e em tantas, em muitas outras circunstâncias e partes 
da terra. 



tad, buscando las huellas de la presencia de Dios en esta vida. Y también está 
al lado de quien ya no puede gritar y buscar.
Ahí está la Madre: junto a los que, aun siendo bautizados, elevan sus sacríleg-
as manos contra otros cristianos y no sólo a ellos. Junto a aquellos cristianos 
que no saben tomar posición delante al horror de la guerra, que siempre es 
injusta y sin retorno, y que no saben decir las palabras del Evangelio en esta 
hora. 
Ahí está la Madre: junto a quienes, como un paciente artesano, tejen cada día 
la paz recibiendo a los pequeños, los prófugos, los migrantes, construyendo 
puentes y no muros. Junto de quienes viven en cualquier parte del mundo 
las consecuencias del creciente empobrecimiento, del cambio climático, de 
la brecha entre ricos y pobres y de la incertidumbre del futuro. Y está junto a 
quienes de muchas maneras se entregan solidariamente en beneficio de mu-
chos. 
Ahí está la Madre: junto a quien persevera en la oración constante para reco-
nocer y acoger la presencia de Cristo crucificado y resucitado en esta trágica 
hora, para consolarlo en el dolor con el cual aún es herido con la insensatez 
de la violencia: ¡El amor no es amado! Que la oración humilde del Rosario, en 
la memoria orante del Evangelio y en compañía de tantos sencillos y pobres, 
sea la voz que pide a María la intercesión ante Dios para que toque los cora-
zones endurecidos que atentan la paz en el mundo.
Ahí está la Madre: Junto a tantos hermanos menores, hermanas franciscanas, 
laicos y laicas que permanecen en los lugares de guerra, consolando y forta-
leciendo la esperanza, al igual que junto a quienes acogen a tanta gente que 
huye de los conflictos.  
Ahí está la Madre: también junto a los pueblos de Medio Oriente que sufren 
por las consecuencias de conflictos que nunca han concluido; junto a los cri-
stianos y a nuestros hermanos que celebran el misterio de la Pascua en Jeru-
salén y en los Santos Lugares. Permanezcamos también nosotros junto a ellos, 
sosteniendo su presencia y su misión sobre todo con la colecta del Viernes 
Santo, que os pido que cuidéis bien también en este tiempo.
Ahí está la Madre: creo que necesitamos redescubrir la presencia de María en 
nuestras vidas.  
María nos orienta siempre hacia Cristo Señor y a sus hermanos y nuestros 
hermanos, sin ninguna distinción.
María nos muestra el camino de la conversión y la penitencia, que San Fran-
cisco y Santa Clara recibieron como un nuevo inicio, para que la paz empiece 

Está a mãe: ao lado daqueles que clamam ao céu, procurando, muitas vezes 
com difi culdade, os vestígios da presença de Deus nesta vida. E está ao lado 
também de quem não consegue mais clamar e procurar. 
Está a mãe: ao lado daqueles que, embora batizados, levantam sua mão 
sacrílega contra outros cristãos e não somente contra esses. Ao lado daque-
les cristãos que não sabem tomar posição diante do horror da guerra, que 
é sempre injusta e sem retorno, e não sabem dizer palavras do Evangelho 
nesta hora.
Está a mãe: ao lado de quem, como um paciente artesão, tece todos os dias 
a paz, acolhendo os pequenos, os refugiados, os emigrantes, construindo 
pontes e não muros. Ao lado de quem vive em toda a parte do mundo as 
consequências de um empobrecimento crescente, da mudança climática, do 
fosso entre ricos e pobres e da incerteza acerca do futuro. E ao lado de quem 
se dedica, de muitas maneiras, à solidariedade em favor de tantos.
Está a mãe: ao lado de quem persevera na oração contínua a fi m de re-
conhecer e acolher a presença do Cristo crucifi cado e ressuscitado nesta 
hora trágica, consolando-o naquela dor com a qual a insensatez da violência 
ainda o traspassa: O Amor não é amado! A humilde oração do Rosário, na 
memória orante do Evangelho e em companhia de muitas pessoas simples e 
pobres, seja a voz que suplica a Maria a intercessão junto de Deus, para que 
toque os corações endurecidos que investem contra a paz no mundo.
Está a mãe: ao lado de tantos frades menores, irmãs franciscanas e leigos 
que permanecem nos lugares em que há guerras, consolando e sustentando 
a esperança;  ao lado também de quem acolhe muitas pessoas que fogem 
dos confl itos.
Está a mãe: também ao lado dos povos do Oriente Médio, que sofrem as 
consequências de confl itos nunca resolvidos; ao lado dos cristãos e de nos-
sos frades que celebram o mistério da Páscoa em Jerusalém e nos Lugares 
Santos. Permaneçamos também ao lado deles, sustentando-lhes a presença 
e a missão, de modo especial com a Coleta da Sexta-Feira Santa, para com a 
qual vos peço o devido cuidado também neste tempo. 
Está a  mãe: considero que precisamos redescobrir a presença de Maria 
junto à nossa vida. 
Maria nos conduz sempre a Cristo Senhor e aos seus e nossos irmãos, sem 
distinções.
Maria nos indica o caminho da conversão e da penitência, que são Francis-
co e santa Clara acolheram como novo início, a fi m de que a paz comece em 
cada um de nós e, assim, irradie-se em muitos.



en cada uno de nosotros y de esta manera irra-
die sobre muchos. 
María, que permaneció en la cruz y esperó 
la alegría de la resurrección, nos ayuda a no 
voltear la cabeza hacia otro lado, sino a vivir a 
fondo también esta hora amarga de la humani-
dad, para que sea transformada en la dulzura 
de la Pascua de Cristo, el centro del mundo y 
el Señor de la historia que reina desde la Cruz.
Con estos sentimientos, desde el Santuario del 
Alvernia, el Calvario franciscano, al concluir 
los Ejercicios Espirituales de los Definidores 
Generales de nuestras cuatro Familias Franci-
scanas, os deseo a todos y cada uno de voso-
tros una verdadera Pascua, capaz de darnos la 
alegría de la Resurrección, para sacudirnos y 
convertirnos de una vida cristiana y francisca-
na demasiado tibia y resignada. 
Que el Señor reavive nuestro amor por Él a 
través de la pasión por la vida desgarrada de 
tantos, por las esperanzas de muchos, especial-
mente de los jóvenes, por la justicia y la recon-
ciliación para todos.
Con la bendición de san Francisco, deseo de 
corazón a todos una serena Pascua de Resur-
rección.

  Vuestro hermano y siervo

 Fray Massimo Fusarelli, OFM
Ministro General 
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 Fray Massimo Fusarelli, OFM

Vosso irmão e servo

Fr. Massimo Fusarelli, OFM
Ministro geral

Maria, que permaneceu junto à cruz e esperou 
a alegria da ressurreição, ajuda-nos a não virar 
a cabeça noutro lado, mas a viver até o fi m este 
momento amargo da humanidade, para que 
esse seja transformado pela doçura da Páscoa 
de Cristo, o centro do mundo e o Senhor da 
história que reina a partir da cruz. 

Imbuído desses sentimentos, daqui, do San-
tuário do Alverne, o Calvário franciscano, 
enquanto se concluem os Exercícios Espiritu-
ais dos Defi nidores Gerais das nossas quatro 
Famílias Franciscanas, desejo a todas e todos 
uma verdadeira Páscoa, capaz de nos doar a 
alegria da Ressurreição, sacudindo-nos e con-
vertendo-nos de uma vida cristã demasiado 
morna e resignada. 

O Senhor reavive em nós o amor por Ele, atra-
vés da paixão pela vida dilacerada de tantos, 
pela esperança de muitos, de modo especial 
dos jovens, pela justiça e a reconciliação de to-
dos.

Com a benção de São Francisco, desejo sin-
ceramente a todos uma serena Páscoa da Res-
surreição.


